


El articulo establece el rol de Agustín Codazzi en 
el análisis y comprensión del territorio venezola- 
no del siglo XIX, a partir de su intervencinn en 
el territorio zuiiano entre 1826 y 1830. Presenta 
documentación de escasa difusión en el medio 
académico y cultural veiiewlano y zuliano. como 
lo es su cartografía militar para la Barra del lago y 
el que probablemente, sea el único mapa de Mara- 
caibo de la primera mitad del siglo XD(, realizado 
por Codazzi en 1827 como parte del Plan de De- 
fensa del Zulia elaborado para la Confederación 
colombiana. Elanálisis se sustenta en la interpre. 
tación de la obra zuliana de Codazzi considerando 
sus fuentes iiuininistas, principalmente la intluen- 
cia de las obras y teorías de Vauban y de Bklidor, 
conocidas durante su formación militar bajo el 
Reino ltálico napoleónico en la ciudad de Pavía. 
Las consecuencias de esta cartografia inicial de 
Codazzi para la ciencia venezolana, son senaladas 
en el artículo, estableciendo su relevancia dentro 
del conjunto de la obra codazziana. 
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militar, sistemas defensivos, territorio venezolano, 
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Vauban, fortificación, c:irtografia. 
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The article establishes tht: rol1 ofAgustín Cod;i::zi in the a nalysii 
antl ur tlerstanding of the Venezuelan territory c>f the 19tl 
centurt, basec.i on his intervention in the Zulia rerritory b :tweeii 
1826 and 1820. It displays documentation of Iittle diffusic ,n 
in the Venezuelan and Zulian ac:idemic and cultural cont#:xts: 
his milirary c;irtography for the Barra of the 1al:e of Marac aibo, 
and pfiibably the only map of Mar;~caibo in th,: first half (lf 
the 19th. century, made by Codazzi in 1827, as part of the Zulia 
Defense Plan, for the Colombian Confederati<ln. The anó lysis 
is supported hy the interpretation of the work i f  Codazzi n 
Zulia, considering his illuminist sources, mainly the influt nce 
of Vau jan and Bélidor 'S works and theories, k riown duri ~g his 
rnilitary forniiition under the Napc~leonic Italic kingdom i n the 
city of Pavía. The conseqiiences of Codazzi 'S iiiitial cartoE raphy 
for the Veneziielan science and irs ~elevance witbin his wc rk are 
.also esiablish<.:d. 

d<ey ~ f ~ r & :  Maracaibo, Zulia, military archi :c:cture, dei 2nsive 
sysrem: , Venezuelan terrirory, 1 9 ~ ~  century, Agusnn Coda zzi, 

,:eography, M ~rqiiis of Vauban, forirification, cs rtography. 

L'obiettivo principale di questo articolo e stabi(ire il ruolc di 
Agiistirt Codazzi nell'analisi e la coinprensione del territor o 

1renezuc:lano del 19mo secolo, a partire della su i intervenz - 
one nei territorio zuliano tra 1825 e 1830. L'artiiolo prese it;i 
alocumentazi(:ni di scarsa diffusione nel ambitc, accademic o e 
cultura!e venezuelano e zuliano, com'e la sua c: rtografia rr ilitarc 
per la Earra del lago e il quale probabilmente sia l'unica ctrra 
geografica di Maracaibo della prima meta del 19mo secol< , fattcd 
da Codazzi nel 1827, come parte del Piano di 1)ifesa dello Zulia 
claborato dalla Confederazione colombiana. L'analisi e ba3ato 
ciall'int-rpretrazione dell'opera zuliana di Codazzi tenendc i r i  9 
conto 111 sue risorse ilumiriiste, principalmente !'influenza delle 
opere e teorie di Vauban e Bélidor, riconosciutc: durante IE loro 3 
fórmazione militare sotto il Regno Ltalico napo t:onico di I'avia. 4- : ., 

$ 
I,e con:eguenze per la scienza venezuelana e zuliana di que3ta iF 

cartogcitia iniziale di Codazzi vengono segnate nel articolc , sta- 
1)ilendc l'importanza dentro del insieme dell'oprra di Coa izzi. 

Parole Chb~i: Maracaibo, Zulia, architettura inilitare, sisi emi 
di difesii, territorio venezuelano, secolo X R ,  Agi:stín Codaz 1.1, 
geograf a, Marqués de Vauban, fortificación, ca -1-ografía. 
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El presente artículo persigue dar a conocer el rol de Agilstin 
Codazzi en la primera cartografía ochocentista zuliara. A 
partir de sil desempeño militar desde 1827, en las fcrtifi- 
caciones de la capital del Departamexito Colombiano del 
Zulia, se analizan las condiciones de realización de las cd~ras 
defensivas y su comprensión de la necesidad de trascender 
las propias edificaciones en función de una defensa, cono- 
cimiento y comprensión integral del territorio zuliano. Se 
establece la relación entre esta actitud sistematizadora y to- 
talizadora, y la practicada en Francia durante los cien años 
anteriores a partir de las innovaciones del marqués de Vau- 
ban (1633-1707). Ante la magnitud y novedad de los releva- 
mientos cartográficc~s para el Zulia, quedó confirmado para 
los sectores dirigentes, lo indispensable del conocimiento 
detallado del resto del territorio constit~iyente de la nación, 
lo que impulsó la activacibn de la Comisión C:orogrifica 
Venezolana desde 1830. 

Se ha utilizado el método histórico ccmparativo, ~Cundainen- 
tado ~r inci~almente  en la base docuniental aportada por las 
investigaciones de archivo realizadas para la tesls doc:oral 
en Historia de la Arquitectura y el Urbanismo (1995-1?07). 
Los análisis contexnial y biográfico aparecen intersectados 
por dichos documentos, para dar conio resultado un discur- 
so histórico amplio, de carácter transdisciplinari~, en el que 
se proyectan al caso zuliano las teorías proto-raciona1ist;is de 
Vauban para los sistemas defensivos del territorio fraiicés, 
expresadas a través de la obra de un inesperado discípulo 
como lo fue Agustín Codazzi. 

P. Maracaibo, 1$16 

La ciudad de Maracaibo, una de las principales plazas fuxtes 
del Caribe en los años del dominio espaxiol, comemó a ci-ecer 
en iniportancia durante la primera mitad del siglo m, entre 
otras razones, debido a la radicación en ella de algunos grupos 
de comerciantes, principalmente alemanes, que contro1;ban 
la exportación de productos agrícolas del Departamento del 
Zulia y de los provenientes de los Anda;, transportando una 

2 buena parte de ellos a través del lago de bdaracaibo. 9 

Producto de las exploraciones y levantamientos de datos 
efectuados desde 1827, Agustín Codazzi informaba para 
entonces que cerca de seis mil personas atravesaban el lago 
diariamente en todas sus direcciones, con medios propios 
de navegación de diversas dimensiones, lo que era señal de 
la relevancia adquirida por el puerto -incluso como dirse- 
na de construcción riaval- ya desde el siglo anterior. 

Más tarcle, el niismo Codazzi, en el hesumen 
tle la Geograda de Venezueb (1940), ;,eiialz.rá 
que "los mejores buques qiie navegari t:n los 
mares vecinos se construyer en Marac aibo, el 
cual posee ventajas peculiarc s para la cm )nstriic- 
ción naval"'. Muestra de t:il relevanc ia es la 
llegada de Simón Bolívar a I;i ciudad clesde la 
Nueva Granada, en diciemtre de 1820, a b11r- 
do de la primera nave a vapor que s ircó i.as 
aguas del Lagc, procedente del pequc.ño e n -  
harcadero de La Ceiba, sobrc: la rivera ( ,ccidc:n- 
tal del lago, y en cuyo séquito se enc ~ntraba 
Codazzií'. 

Es útil que expliquemos aqui la llegad: de e: ta 
comitiva tan especial. En juxiio de 182 3, luego 
de su regreso desde Italia tras su prir iera iax- 
periencia americana3, Codazzi había ll~gada a 
Rogotá, algunos ineses ante:) de que la ciudid 
acogiese a un Bolívar victorioso, retcrnando 
de las campañas del Perú. I!n ese tie~npo, es 
muy probable que Codazzi tuviese xasion 
-por sus relacioiies con el gobierno en Eso- 
gotá- dt: intercambiar coi1 "los est~dioscs" 
quienes, desde 1822, se habían estz blecido 
en esa capital de la Confederación Colombia- 
na para colaborar en la creación de liversas 
instituciones científicas; entre ellos se enccn- 
traban Jean-Baptiste Boussii~gault y F-anqois- 
Desire Roulin, los cuales quedarán lig idos de 
múltiples maneras a las ob -as posteri3res de 
Codazzi. Por intermedio de General Zrancis- 
co de Paula Santander y d1:1 a1miran:e Lirio 
de Clemente, quienes lo cc riocían desde S JS 

visitas precedentes, Codazzi 1:s aceptad() en no- 
viembre de 1824 zn el Eiérci to Libertac lor4. El 
16 de diciembre llega a Maracaibo este ?jército 
victorioso, en ruta hacia Caracas. Allí Coca- 
zzi es inmediatamente escog do para ai tillar la 
ciudad, encargc confirmado í:1 10 de e iero de 
1827 con su nombramiento por Bolívar conio 
Primer Comandante de Artilería del 1 lepari a- 
mento del Zulia. 

Durante los años (le perrnanc~i-icia en la :ludarl, 
conoce al coronel Henry Weir, ex-mien ibro ale 
la Legión Británica y anterica. comand inte cie 
algunas de las fortificacion~a de Maxacaib~. 
Más adelante, en 1833 Weir será nuevinierite 
encargado de "...delinear, d rigir y sulaervisir 
(...) las estacadas de Sinamaica y demás obrls 
de fortifi~ación"~ en el entc rno territorial de 
la capital departamental. 13n ésta, (loda~zi 



encuentra también ;i Francis Hall, ingeniero 
inglés que lleva a cabo algunas obras hidráu- 
licas para el gobierno, al tiempo que organiza 
planes de inmigraci6n de colonos extríinjeros 
en la regiónti. 

En el transccrso de 1827, Codazzi traza el plano 
para la defensa de Maracaibo (Figura 1) y estu- 
dia las condiciones tácticas de la zona de "La 
Barra", recorriendo sus diversas expresiones 
geográficas. Los resultados detallados de estos 
reconocimientos se pueden observar en el pla- 
no de 1828 del territorio periférico a la ciudad 
(Figuras 2, 3 y 4), cuyo levantamiento y carto- 
grafía Codazzi ejecuta con precisión mientras 
calcula la estrategia defensiva integral. 

Al mismo tiempo, desde el inicio de siis fun- 
ciones comc Coma~dante  de fortific:aciones, 
Codazzi mejora la capacidad defensiva de estas 
edificaciones mediante obras de reestructura- 
ción, ampliación y potenciación táctica. Esta 
actividad ha sido referida por varios testigos 
contemporáiieos y por los comentarios de algu- 
nos biógrafos que corisultaron fuentes directas 
no citadas y luego extraviadas7. Entre 10:; docu- 
mentos referidos a C:odazzi localizados en los 
archivos venezolanos existen varios que confir- 
man las obras de fortificación de Maracaibo, 
con cálculos y diseños de artillería y balística 
que revelan las líneas de tiro, el alcance tle los 
disparos desde varios puntos de la ciutlad, el 
radio de acción alrededor de las fortificacio- 
nes frente al puerto, las líneas de navegación 
previstas y por canaiizar, además de algunas 
obras defensivas por construir sobre el niuelle, 
como parapetos, muros, diclues, esclusas, etc. 
(Figuras 5 y 6). 

3. El sistema de defensa de Mameaibo 

Gracias a la Memoria del Ministerio d: Gue- 
rra y Marina de 183 38, es posible conocer el 
estado de las fortificaciones y de los sitios arti- 
llados del hinterland de Maracaibo, en particu- 
lar la inminente ruina -debida a la acción del 
mar- de los baluartes del castillo de Bajo Seco, 
que hacía necesario sil desmantelamiento y su- 
cesiva reconstrucción "con la solidez necesaria 
para resistir el impulso del agua (...) sólo si se 
estimase indispensable para la defensa de La 
Barra de Maracaibo la existencia de una bate- 
ría en Bajo En la misma Memoria se 

notifica la tlecisión de reconstruir las fortificacione) de Si- 
namaica, confiándole el trabajo al Comaridante de Artille- 
ría Hmry Weir. Es muy probable que éstc. se apoyate, para 
dicho encargo, en las evaluaciones rea1i::adas cinc3 años 
antes por Codazzi como Comaridante de lis Fortific; doni:s 
de M:iracaiho: 

En esra pequeña isla (Bajci Seco, N.d.R) cubierta de albunos 
mangies, lagunas y playas de arena, constr iyeron los p ltriotas, 
después de haberse apoderado del lago, iin pequeií, fuerte 
(que en el día ("para el día de hoy", N.d.R.) está a m i n  ado por 
haber sido fabricado sobre iin terreno aienoso, sin : olidez y 
sin tomar aquéllas precauciones necesarias cuando se tra:a 
de falxicar cosas sblidas sobre un suelo si11 consister tia. Era 
preciso haber pensado ante todo en consolidar el sut.10, y en 
lugar (le un fuerte, cuyo peso era enorme hacer cons ruir Ea- 
rerías cuya posición no debía tampoco sr r en el luga . donde 
:;e situó el fuerte (Codazzi 1940, p. 127). 

Estas fortificaciones son algunas de las que existía11 en 131 

territorio dc Maracaibo, las cuales constixían un : isterra 
escalcnado de fuertes que cubrían la penír sula de La Goali- 
ra y las islas de la boca entre el lago y el mar. Las dos fortii i- 
caciories mas importantes son el Castillo c e San Carlos y 1:1 
fuerte de Zaparas, ambos construidos defiiiitivameni e en :a 
segunda mitad del siglo XViIl e inscritos en 1778 en 2I gran 
Plan tle Defensa de la Provincia de Maracaibo, e1al)orado 
por el importante ingeniero español Agus:in Crame Igual- 
mente, se encuentran los reductos de Santa Cruz, Eaijanii, 
Bajo Seco y el reducto de Barbosa. Zaparas ya estab:~ abari- 

10 donada al nioniento de su reconocimiento por Cotlazzi . 
Por otra parte, el Castillo de San Carlos fue proyectado pctr 
Francisco Ficardo en 1680, según un esquerna riguro ;amen- 
te geométrico, con recinto cuaclrado y cuatro bastio ies aii- 
gulares, más otro con función de avanzada sobre e can;il 
de en-rada .i La Barra, el cual sobresale desde la mitad de 
la cortina niuraria. Durante el siglo XVIlI sufrió c; mbios 
por o 3ra de Casimiro Isava, qiiien propuso "su pei feccio- 
namicnto y adecuación a los nuevos esquemas ofensivos y 
defensivos de acuerdo a las teorías de Le 3lond (Gi tiérrez 
1983, p. 308). 

Muchos ingenieros militares interviener en la sc giinda ,, 
mitad del siglo XViII en el miintenimiento, reparación o 
refacción de estas fortificaciones. Entre el os destac: Isava, 3 
quien actúa entre 1778 y 1785 y en cuyos escritos re6:ría 1:s F' 

Y. 

f obras cle Bemard Forest de Belidor, discípulo de Iauban 
(Ob. cit.). Sucesivamente, en 1793, tambiin intervi :ne eri 
estas t:tlificaciones Francisco Jacot, uno d-, los más impor- 
tantes ingenieros españoles que estuvo en Venezuel i en t a l  

períoclo colonial. Este último informa aquel año sobre la 
inutilidad de los castillos de M.l;uacaibo, iricluido el le Pai- 
jana, :i causa de su deterioro general y de la ausencia le una 



Fgura 1. Codazzi, Agustin. Piano de la ciudad de Mar ataibo con el nazado cle lineas de a d e t í a  para LL defensa, 18 !l. 
Fuente: Biblioteca Nacional, Caracas, División M:iriuscriios, Coleccióri 'Agustin Codazzi", s/n. 

Figura 2. Codazzi, Agustit~ Detalles del "Plano c:op Figura 3. Codazzi, Agustin. Detalles del "Plano topc,k~áfico del errencd por donile puede 
gráfico del terreno por donde puede atacar el enemigo atacar el rnemipo a Maracaibo ...", 1828. Correspond<. al plan de ( efensa y de conccimiento 
a Maracaibo ...", 1828. Corresponde al plan de defensa del "hintL:i.land" de Maracaibo. 
y de ccinocimiento del "hinterland" de Maracaib<>. Fuente: Archivo iie la Academ1.a Nacio~ial de la Histori;., Caracas, "S ai~n",  Armario 4 No 114. 
Fuente: Archivo de la Academia Nacional de la ttisti, 
ria, Caracas, "Salón", Arrnario 4, No 114. 



Figura 5. Codazzi, Agustin. "P!ari Hidrográfico de la entrada de la barra de Maracaibo ...". 
Fuente: Archivo General de la Nación, Bogotá. Cfr. Perez Rancel(2002) p. 164. 

Figura 4. Codazzi, ~igustín. Detalles del 'Tlano topográfico del terreno por donde puede atacar t 1 enemigo a 
Maracaibo ...", 1828. Corresponde al plan de defensa y de conocimiento del "hinterlandn de Maiacaibo. 
Fuente: .4rchivo de la Academia Nacional de la 'tIistcria, Ca%.acas, "Salón", Armario 4, No 114. 



Figura 6. Codazzi, Agustin. Esbozo del Plan Hidrografico de la Figu-.a 3. Vbase el trazadc de las líneas de artilleria para la def :nsa d' 
la ciudad y para el artillado del castillo de Sai-i Carlos. de las i5l:is dt: La Barra y de los canales de entrada al lagci. 
Fuente: Biblioteca Nacioi~al, Caracas, Division Manuscritos, Coleccit~n "Agustin Codazzi", s/n. 

dotación efectiva de artillería (Rodríguez y Pérez 1972, p. 
20). Existe un plano del castillo de San Carlos, con fecha 
14 de septiembre de 1822, elaborado por Francisco Suñer 
-probablemente proveniente, como Crame y Jacor, dr la 
Academia de Barcelona- en el que se representan las ope- 
raciones militares dirigidas el 09 de ese rnes por el Mariscal 
español Francisco Tomás Morales durante la conquist:i de 
dicho castillo. Posteriormente, el 24 de julio de 1823, ten- 
drá lugar la gran batalla naval del Lago de Maracaibo en la 
cual la flota española es derrotada definitivamente poi las 
fuerzas de la independencia. El plano de esta batalla e:, di- 
bujado por el entonces Comandante de aquella flota, Ángel 
Laborde (1772-1834) (Ob. cit.). 

14 Precisamente, era Laborde quien coinandaba de nuev's la 
flota española en 1827, con órdenes de invadir tierra firine 
para recuperar las colonias independizadas. Hecho que im- 

$f pulsa, ante esta amenaza, la aceleracióii de los trabajo!; en 
k La Barra ya iniciados por Codazzi. Esa ilota, con doce mil 

hombres, navega para entonces sin rumbo fijo frente E las 
costas de la Confederación Colombiana y de Centroaniéri- 
ca, y circulan noticias contradictorias acerca de su desi:ino 
de ataque. En estas circunstancias suceden los hechos que 
llevan a Codazzi a ?a prisión militar p que constituye un 
hecho inédito en el que vale la pena detenerse, por su signi- 

ficación en la biografía humana del ar illerc y 
por sus implicaciones para 1:i historia :ientífi- 
ca de Veriezuela. 

4. De la ciudad al territorio 

El Comandante en jefe del Departiniento 
del Zulia en 1827 era el General Jost Maria 
Carreño, nombrado por Bolívar dur inte )u 
breve permanencia en Maracaibo. El oficial 
directamente superior a Codazzi era e l  Coro- 
nel Carlos Castelli, Intendente inter no del 
Departamento del Zulia, tarnbién inrr igrante 
italiano iiacido eii San Sebzstiano Po. Turín, 
en 1790, veterano napoleóni c o y llegac o a \'e- 
nezuela en 1810. Al intentcr sofocar uiia :-e- 
vuelta entre dos bandas de civiles pcr viejas 
disputas, el Cororiel Castelli ordenó a i :oda::zi 
que ejecutara su~nariamentc: a cuatro de las 
revoltosos, indigenas de la etnia goaj ra. Co- 
dazzi, dudando seriamente sabre la justicia de 
tal acción y midiendo sus consecuenc as y las 
opciones a la misma, obedece la orden. Esto 
implicará sucesivamente, su acusación por b o- 
micidio, y Codazzi será puesto en pri:.iCin un 



día de 1827 todavía no precisado'1. Eii el ínte- 
rin, el Comandante CIarreño es sustiniido por 
el General Justo Briceño, quien continiia las 
obras iniciadas en las fortificaciones 5r propo- 
ne nuevas medidas estratégicas para la defensa 
de Maracaibo, medidas que extenderían la de- 
fensa a todo el territorio del Departamento. 
Bajo este contexto, Briceño toma una tlecisión 
absolutamente pragmática. Al no disporier de 
otros oficiales capaces para dirigir los trabajos 
de fortificacicjn ni para elaborar el Plari de De- 
fensa tiel territorio alrededor de Maracaibo le- 
vanta el arresto a Codazzi para que éste. ejecute 
las obras, aunque vigilado como prisionero 
por otros oficiales y soldados. Rriceño justifica 
de la siguiente manera sus decisiones -ésta, ya 
tomada y la otra, crucial, aún por tomar- ante 
el Ministro de Guerr:~ y Marina, al comenzar 
el año 1828: 

El cumplimiento de las órdenes del gobierno 
sobre la defensa clel departamento y de la cir- 
cunstancia de hallarse en asamblea por Iri inva- 
sión que la Espaiia prepara a la república, me 
pusieron en la imperiosa necesidad de s,lcar de 
su arresto al primer comandante de artillería 
Agustin Codazzi 51 llevarlo bajo mi vigilancia a 
los castillos de La Barra para que dime direc- 
ción a los trabajos que faltaban para montar la 
artillería de Bajoseco (sic) en las curefiais de la 
costa, cuya construcción estaba presentando 
dificultades para armarlas y desarmarla4 y para 
que arreglase también otras cosas del seMcio 
de la artillería que no estaban a buena prue- 
ba. Después de practicada aquélla diligencia 
en todc lo que fiie posible, Codazz: volvió a 
su arresto, pero Iioy me es también f'c~rzoso 
tomar la misma determinación anterior para 
que bajo la vigilancia de un oficial de confian- 
za y acompañadc de sujetos que también la 
merecen, en calidad de prácticos, pase a hacer 
un reconocimiento de los ríos (...)y levante un 
croquis (cfr. Fig. .l. N.d.R.) que abrace desde 
su desembocaden) a la Laguna hasta sus cabe- 
ceras (...). Y para tener una idea cierta de los 
puntos por donde pueda penetrar un cilerpo 
o un ejército, y donde deben establecerr,e o no 
medidas de defensa, es que he detenniriado el 
reconocimiento indicado encomendándolo al 
comandante Codazzi como oficial facultativo 
(quiere decir 'facultado' N.d.R). Luego que 
concluya su comsión volverá al arresto que 
sufre pGr la causa que se le sigue ... 12 

Grackis a este testimonio contirrnamos la aptitud y p:eparz.- 
ción como ingeniero niilitar de nuestro C 3dazzi, coi iocido 
en nu-stros días casi exclusivamente como geógrafo. Aquel 
subteriiente de artillería había recibido en Pavía, entr: 181.3 
y 1815;: una formación de alto iiivel para ser parte d:l ejéi= 
cito n.xpolec:inico de élite en Itaiia. De esa formación habita 
ya datlo muestras durante su primer viaje a Améric; y dc- 
rante :;ti estadía intermedia en sii tierra natil(1823-11 26)13. 
Uno (le los más importantes proyectos eji:cutados en est:i 
etapa zuliana por Codazzi, fue el "Plan Huirográficc~ de 1~ 
entracla de Ida Barra de Maracaibo" (Figuras 5 y 6), ,:1 cual 
elaboró como componente prii~cipal del Plan de D2fens;i 
del Departamento del Zulia, en el que setiala la ubi :ación 
perife-ica de las fortificaciones inaracaiberas con centro eii 
el castillo de San Carlos. 

Acercii del estado de esta fortaleza casi dii3z años después, 
Schuniacher señala que "habí:i sido reconstruido pocos 
años ;irites por el mismo Codazzi" (Schumacher 15 13, p. 
116). Otro testimonio encontramos en un documento ela- 
borado en 1359, en Bogotá, en el cual se enumeran 1 os ser; 
vicios prestados por Ccidazzi, sefialando q t  e h e :  

. .comisionado (...) como inteligente artillero e ingeni rro, dl: 
recorrer toda la barra de la laguna de Mzracaibo y fc rnficar 
con baterías opuestas toda La parte accesib c- a un dese] nbarco 
del ení~migo; trabajando y poniendo en estado de defi nsa l a s  
fortalezas de San Carlos y Bajoseco, c u p  operacioní S lleno 

14 en el angustiado término de diez y ocho díiis... . 

Luego de reiilizar estos trabajos urgentes, Codazzi vu h e  al 
calabozo, tal como nos lo ha informado el Comandante Bri- 
ceño. Seguidamente, el 09 de febrero de 1828, en vista d ~ :  
que existía todavía el peligro de la invasió I español; , y de 
que no había allí otro oficial en grado de desempeña - estas 
funcicnes, Justo Briceño levanta de nuevo el arresto para 
que el oficial artillero cumpla extensamenx con las 2pera. 
ciones (-le fortificación 11 defensa necesarias ante el es1 erado 
ataque naval. 

Podenios extraer, además, una importantisima concl lsión: 
la decsión de ampliar los p1ant:s de defensa hacia e terri- 
torio que rodea a Mariicaibo y a toda la cuenca del Lago, 
es toniada inicialmente por Justo Briceño, quien, i:on la 
intuición que le brinda su experiencia m:litar en 12s F e ,  "! 
mas dt: independencia -aunque sin estudios militares for- F .p 

??- 
males-. reconoce la debilidad defensiva rl:presentac a po- 2 
el desc:onocimiento de la inmensa región c:uyo centra) es 1;i 
ciudaci. Los trenderos, los ríos, las montañas, todo del )ía se:: 
conoc-do como parte del connc,l del territorio, más : .llá dt: 
la poslrsión de cada plaza-fuerte del sistenui. Este "r ioder- 
no" principio de la arquitectura militar, pa:;ando del ,)kjeto 
arquitc:ctónico, o fortificación, al territoric , convirtie ndo 21 



via,< ::S vol. 1 No 15 (P00/.), pp. 8-10. 

éste en un instrumento para la defensa intesal, cs uno de 
los que había establecido entre los siglos XVII y XVII[ el 
Mariscal Sebastián Le Prestre, marqués tle vauban15. 

Este sistema defensivo constituye la base de los modelos de- 
sarrollados en Francia y enseñados a los ingenieros militares 
europeos durante todo el siglo XWII y hasta muy avanzad s el 
siglo XIX. Consiste en trascender los esyiiemas geométricos 
regulares de las fortificaciones renacentistas, para extendt:rse 
sobre el territorio circundante a través de complejos sisternas 
interconectados de murallas, trincheras, reductos, fortities, 
baterías, además del perfeccionamiento técnico del sistema 
bastionado, junto cori la sistematización de una infraestriic- 
tura que domina y emplea de manera funcional Las agii:is: 
"la arquitectura hidráulica". Esta concepción fue luego pcr- 
feccionada por el discípulo y seguidor de Vauban, Bemard 
Forest de Belidor, adaptando las formas y los materiales a las 
nuevas exigencias de la disciplina balística y de algiinas cien- 
cias aplicadas al arte de la guerra, y desarrollando el concepto 
de defensa estratégica de los territorios n través de fortifica- 
ciones extendidas, dispositivos hidráulicc)~ y vías de comiini- 
cacióri. Los ingenieros formados bajo esta orientación tenkin 
un elevado prestigio, debido a sus obras, en calidad de ca -t.& 
grafos y ordenadores del territorio, realizadas paralelamente 
a su actividad estrictamente militar. 4-. Picon, ha señalado 
certeramente que "de acuerdo con el espíritu de Vauban y de 
sus predecesores, las fortificaciones debían constituir la ariria- 
dura de un territorio racionalizado gracias a la construcclon 
de carreteras, puentes y canales" (Picón 1'393, p. 21 5). 

Tales fundamentos estratégicos formarori parte de los ])la- 
nes de estudio de las fuerzas napoleónicas, bajo ci~yos pen- 
samientos se forma Codazzi en Pavia, (entre 1811 y 1813. 
Esta experiencia estaba señalada en su Hoja de Servicio:;16, 
junto a sus méritos como Subtcniente de artillería mont:ida 
en la Campaña Napoleónica de Alemania (1813-1815), lo 
cual sin duda fue conocido por Carreño, por Briceño, por 
el Comandante general del departa me ni:^ del Zulia -Rajael 
Urdatieta- y por el mismo Bolívar, quien lo había designa- 
do para ese cargo en Ivíaracaibo. 

16 
No sabemos cuánto puede haber influido en 121 decis ón 

4 de Briceño el conocimiento que Hall, Weir, Clemente y 
3" otros tenían de la experiencia de Cod:izzi. Tampoco henios 
k podido establecer si Briceño había ya analizado preceden 

temente esta estrategia con su Comandante de Fortificacio- 
nes. El hecho es que kste, con la orden recibida en febrero, 
comienza las exploraciones y mediciones del vasto territcrio 
del Departamento del Zulia, entre el Ligo y las monta,ias 
neogranadinas sobre 'Valledupar. 

Las mediciones de 1827 habían dadc como 
resultado el primer plano c:onocido lie M1- 
racaibo en el siglo XIX (Figlira l), ori :ntado 
con el Sur hacia la parte superior, tal 1,ez con 
fines prácticos v de más fácil. interpre:acióii. 
En él, se detalla la ciudad qu?  acaba de vivir la 
batalla naval, sus manzanas ídemasiac o sini- 
plificadas a una retícula geornétrica pc,rfect;i, 
lo que indica la carencia de un releva: nienro 
mas riguroso bajo esas circuiistancias) c:n ap.3- 
rente ruina y con algunas parcelas va :ías; 1'1 
puerto, con los trazos del aparato de erisivo 
de artillería y las líneas balí:,ricas proFuestai. 
Las 24 manzanas centrales están flanq ~ead::s 
al este y oeste por otras más alargada3 y h;i- 
cia el sureste por una estriictura paicelaria 
más estrecha; aparentemente, produ :to de 
la actividad portuaria. Aderriás de este plano 
urbano, del plano topográfic:o (Figura: 2, 3 y 
4) y del plan hidsográfico p,ira la defensa de 
La Barra (Figuras 5 y 6), Codazzi elaborci ese 
mismo aiio las primeras cari::is detalla1 las d ~ l  
territorio de la Península de la Goajir i ,  y Ls 
de la región entre el río Sociiy, en Sinamaic;,, 
y la ciudad capital. Esta decisiva explc ración 
fue descrita por L.onghena ( 1960)17 ex- los si- 
guientes términos: 

SoE-)re una pequeña barca cañonera, ',odazíi 
recorrió cuidadosamente aquel trechc, de az- 
m, atravesada por aguas c ~rrientes u o cupada 
por aguas quietas; a veca pedregosa, a veces 
desnuda, otrris veces cubi1:rta por un; veget:- 
cióii maravilb~sa; y el fmtc de esestas eq loracii~ 
nes fueron niapas detallados, en los que no 
sólo aparecía lo intrincad~) de los ríos y el eii- 
treluarse de las varias vía acuáticas, s no que 
se veían los senderos recoi~idos por lo; indios 
y los lugares clue podían si~vir de cam po pala 
un ataque. 18 

Esta "intrincada rnalla" fluv al será a ñ x  dei- 
pués incluida por Codazzi eii el Resu11en cj'e 
la geografla de Ve~>ezuela con estas conc (usiva s 
palabras: 

... los ríos del interior (c e la prwin :ia) (...) 
desaguan al 1:igo por 60 bocas y 60 (...) caño<, 
conduciendo las (aguasj de una superficie 
de 4.000 leguas  cuadrad:^?, en las ciiales se 
fonnan 105 ríos y 400 quebradas coi iocidai. 
Estas aguas se ramifican en diversos modcs 
corriendo con más o menos inclina'ión en 



distintas direcciones; y ya uniéndose, ya for- 
mando ciénagas y lagunas, ya dividiéndose en 
brazos. vienen a pagar sil tributo al gran lago 
(Codazzi 1940, p. 120). 

Y no solamente ejecuta la estadística liidrográ- 
fica, sino que comienza a aplicar todo su bagaje 
cientifico, hasta entonces latente, profuridizan- 
do a medida que se presentan las condiciones 
para desarrollarlo: desde las descripciones de 
la zoria de La Barra se puede vislumbrar el do- 
minio, por parte de Codazzi de las ciencias cie 
la hidráulica y de la riáutica '. 

Según parece, el Comandante de Fortifica- 
ciones es absuelto luego del proceso, pi que 
las responsabilidades por el incidente con los 
indígenas son adjudicadas al Coronel (;aste- 
lli. Los biógrafos de Codazzi ubican en los pri- 
meros meses de 1829 el inicio de los trabajos 
más importantes de relevam~ento cartográfico, 
siempre en conexión con la detensa, pero cuyas 
consecuencias para el futuro de la obra (le Co- 
dazzi y de la ciencia venezolana eran entonces 
impredecibles. A inicios de ese año comienza 
el levantamiento de todo el Depar.taniento 
del Zulia, que comprendía una superficie de 
2.780 leguas cuadradas (Codazzi 1940, p. 120,  
ubicada entre el lago de Maracaibo y los an- 
des occidentales, entre las montañas nevadas 
al sur del Lago y el golfo de Venezuela (Figura 
7). Según Longhena, Codazzi "Del pequeño 
trecho de región, pasaba a la ancha tierra, más 
rica en variedades físlcas, y del pequeno mapa 
a la gran carta; e igual exactitud y un c~ idado  
equivalente ponía en las dos representaciones 
cartográfi~as"~~. 

De esta manera, queda determinado un vuelco 
en la vida de Codazzi, por el cual el Subtenien- 
te de Artillería Mor? tada evolucionará hasta 
convertirse en Ingeniero Geógrafo. Asimis- 
mo, Venezuela ganaría, definitivamente para 
su patrimonio cultural, a quien en !o>; años 
sucesivos será autor 17 responsable de las más 
importantes obras corográficas realizadas en 
la primera mitad del siglo XIX en Venezuela 
y América Latina: el Atlas fisico ypc(íiico de 
la República de Venezuela y el Resume11 de la 
geograAa de Venezuela. 

Con esta obra, el ingeniero militar pone en 
práctica su estrategia basada en que 1:s ciuda- 

des no son iiechos físicos aislados, sino organismos v vientes 
que actúan sobre el contexto y de él dependen. La v astedíid 
y amplitud clue Codazzi reseña En el Resuinen acercí~ del es- 
pacio venezolano, o la "perspectiva hacia e 1 infinito", tantas 
veces citada en los escritos del autor al referirse a I uestras 
ciiidacies, adquieren significado gracias a 1;i actividad econó- 
mica niás allá de los edificios, de las fort ficaciones de las 
murallas o de las líneas limítrofes; adquieren trascenc encia a 
través de las relaciones comerciales con paises lejanos, hasta 
los cuales llega la presencia misrna de la ciiidad medi inte las 
infraejtmctliras de coniunicaciOn. El paisaje va más allá del 
horizclrite, y la ciudad se conecta a él mediante las obi as de la 
naturíileza -los ríos navegables- o con los tnismos a ~ificios 
realizados por el hombre -las carreteras y los canales. 

Figura ;'. Carta corográfica de la Provincia de Ma-acaibo, per enecien- 
te al A:l:is Físico y Político de la República de Venezuela, 181 1, segiin 
levantanientos originales realizados entre 1828 y 1830 como )arte c el 
Departiinentc: del Zulia de La Confederación Coloinbiana. 
Fuente: A. Codazzi 1841, Adas Rsico j7Poluco de 13 República de &le- 
zuda, Ihierry ;SI heres, París. 



T~~~ concepto de uregularidadv, t:intas veces usado por rra civil neogranadina, como miembro: .iel Ejército Icl Norte 
en la toma de Bogotá, al mando del Ci al. Tomás Ci. iri:ino ile 

Codazzi en el Resuzrlen para describir una ciudad -y arii lo Mosquera. 

hace al referirse a Maracaibo más allá cle los recluerimien- 
tos militares-. se encuentra la necesidad vital de imociner schumacher 19131 Longhena 

orden, de controlar, de someter a la naturaleza. Los alrtde- 
dores de la ciudad rio existen, son solamente paisaje que 
debe englobarse en las expansiones futuras. El orden se 
convierte en causa y consecuencia de 1'1 urgencia de Coda- 
zzi -e ilustrada- por conocer, dirigir y dominar la tierra, y 
para obtenerlo se ponen en acción los instrumentos de la 
razón: la ast~onomía, la agrimensura, el catastro, los mapas, 
la cartografía, la ingeniería transformadora de la tiatural eza, 
en suma, la geografía. Del edificio a la ciudad y dt: la ciudad 
al territorio. Pensamos que esta necesidad vital de Coclazzi 
-en e1 Zulia y en Vt:nezuela toda- poi- conocer, escriliir y 
dominar la tierra, estuvo guiada por t:l espíritu de Vaut an. 

Notas 

Codazzi 1940. T. 111, 'Provincia de Maracaibo", p. 150. La estadistica ;e en- 
cuentra en Ob. cit., 145: "Tenia esta provincia en 182.8 el numero de 346 ernbar. 
caciones para transporte de tropas, y más de 1.700 eiitre bongos, tiotes y lanchas 
que navegan por el lago, a los que si .dainos 3 indivicliios por cada embarc:ición, 
tendremos 6.000 entregados a la navegación ..." 

La información relativa al arribo de Bolivar en el barco a vapor ha sido uirraida 
de Zawisza (1988, p. 285). Aquel barco podría ser el mkino steamboatllevado aquel 
1826 al lago y al rio Zulia por el estadounidense Saniilel Glover, teniendo como 
capitán al neogranadino Toniás Vega, según cuanto refiere Zawisza ;i,. 327). 

Partiendo en 1817 desde ,4msterdam, Codazzi st: inoorporó en Baltimori: a las 
fuerzas navales de apoyo a la independencia americana. Participó en cc~mbates en 
México y La Florida, para luego integrarse a la División Unión, tlotilla ccasaria 
proindependentista, al mando del Comodoro Louis ihry.  Hasta 1823 ejec~itó ac- 
ciones militares, politicas, de inteligencia y tomas ile plazas fuertes en num5:rosos 
puertos de Centroamérica y el Caribe, hasta su repeso a Italia, eii donde intenta 
asentarse con un proyecto agicola en tierras romañoias. En 1826 decide vcibrer a 
América, a la que accede pcir Cartagena, muchas veces atravesada por él diirante 
su anterior permanencia. Producto de estas travesias 12s su manuscrito cor ocido 
como "Las Men~orias". Ch.  Codazzi (1960, 1970). 

Ob. cit. Clemente habia sido comandante de la isia Amelia entre 1817 y 1818. 
Con sii nombramiento se reconocen a Codazzi los servicios prestados desdi: el 18 
de febrero de 1818, es decir, desde ciiando habia sido ascendido :r Capitáii Gra. 
duado de la republica Mexicana, con patente extendida en Fernanclina, capital de 
la efimera República de las Floridas, en la isla Amelia (Pérez Rancel2002). 4 esto 
debe agregarse su ingreso a la Orden de los Libertaclores, como recotiocir iiento 
a los servicios a la causa independentista cuando era Jefe de Iktado 
Mayor de la flota corsaria. Anteriormente, habian sido reconocidos los sevicios 
de otros oficiales de la División Unión luego de su incorporación :i la Coniedera- 
ción y de la disolución de esa División en 1823. Además, los anos de Cod:izzi en 

18 su hacienda Romañola entre 1823 y 1826, fueron considerados romo de licencia 
para su antigüedad. - 

4 
Memoria delMinisterio de Guerra y Marina (1833), 1623. La "Memorh ..." de 

1841, documentará después la terminación de la Casa Fuerte. seguramente iina de 
las obras anteriormente asignadas a Weir. A proposito de la laguna de Sinamaica, 
Codazzi escribe en el Resunien ... lo siguiente: "...es urin de las m& Ixllas qu: tiene 
esta provincia: se entra a ella por el rio Socuy y al cabo de dos leguas se presenta 
como un circulo de una artcoleda siempre verde ..." ((;odazzi, 1940. cit., 135'). 

Weir h e  nombrado Comandante del Castillo Bajo Seco el 24 de junio dc 1826. 
Los datos anotados sobre Weir y Hall han sido suministrados por Perazzc 1974, 
p. 35. Cfr. la Hoja de Servicios de Weir en ElZulia /lustrado, T. 1, 31/05/1891, 
N. 31. Este militar británico estará :il lado de Ccd:izzi en 1854 durante la gue. 

Consultado en 1995, se ignora el par; clero acmal. 

Memoria del Minister~o de Guerra y. bbrina 1833, - rp. 16-22. 

lo "... existe todavia el aritiguo castillo de (Zapara), ab; ndonatlo 
en el dia ... actualmente queda muy aparrado de la cc ita", (Co 
dazzi 1940, p. 147). 

l1 El documento manuscrito original cel defensor dc Codazzi, 
José Antonio de Amarsa, Primer Coriandante de nhntei ia 
de Linea, con los argumentos anexos del mismo Co< azzi y ?os 
alegatos a su favor, se ericuentra entre Los papeles de 1 Archim 
Agustin Codazzi, Sección Manuscritos, '3iblioteca Nac onal, (:a- 
racas, dividido en dos carpetas: l )  93-111-622 (20). Ni. 93-143. 
61/16; 2) 93-111-704.2/3 (72). Ns. 93-Ir 3. 14b./16. E Coror.el 
Castelli publica en Maracaibo en 1828 [impresa por : . (:asti lo 
y S. González) su propia argumentació i: "Carta ofic al del i o- 
ronel Castelli al general Intendente del Zulia que el c~ipia se 
dirigió al Gcbierno Supremo para que <Irme su juici, ?'. 

l2 "Carta de Justo Briceno al Secretario de Estado e r  el Deslra- 
cho de la Guerra", Maracaibo, 9 de febr,:ro de 1828, ei i: Rrice io 
1970, pp. 212-213, carta N. 87, Subrayado d.R. Se pu :de segiiir 
uria parte del proceso a Codazzi a trave! de las cartas : qui tra is- 
critas. Véase. por ejemplo, el importante testimonio ( eiado cor 
Briceño en lacartá dei3 de junio de 11'28: "Las órde iis quf el 
comandante Codazzi dice haber recib do del coron .1 Castc.lli 
sobre la ejec:ución de la muerte de los indígenas t ú 1  ron en la 
calidad de c.omandante general, ni pc dia ser en ot .a porque 
el jefe de las fortalezas de la Barra cuyo mando teni 4 Codazzi 
entonces, y Los mismos puestos como puramente m litares rio 
dependen de otra autoridad que la del comandante 1 eneral :es 
decir, Castelli, N.d.R.), rii alli se cump1:n otras órder es que las 
que él comunica. De consiguiente (...) Lis acusaciona S clue r 3 r  
separado le ha puesto Codazzi versan s~>l~re  los hechc S que han 
tenido lugar (...), bajo el ejercicio del m:rido de armas dc ma ie- 
ra que (...) el Coronel C;istelli debe ser ~izgado con al rcglo a las 
leyes militares ..." (op. cit., p. 318, carta N. 156) 

Para mayor detalle dt: estas etapas di. la biografia c >d;izziaiia, 
ctr. Pérez Rancel(2002), cap. 1 y 2. 

l4 El docuniento se timla "Ejército permanente - Cor federación 
Gnnadina - Estado Mayor del Departarr ento de Cund namarca", 
datado lo de septiembre de 1859. Fue przparado con rr 0 t h  dc la 
muerte de Codazzi en fel~rem de ese añu. Se encuentr: mansciito 
en Schumacher (1914), A. X, N. 103, 4C 9415; en las F iginas 412 
y 413 Schunmcher infonna de la siguier.te manera sok re la incer- 
vcnción de fortificacionei por parte de < Zodazzi: "Com~ I i e su l~  do 
de tales noticias recibió Codazzi la orden de poner er estado de 
defensa la enuada del lago de Maracaib ) (...); la order se ejeci ató 
en diez y ocho dias, w n  especiales repara-iones en el h ~tc:  de San 
C:arlos ...", (Schumacher, 1913, A. IX, N. 98, p. 104). 

l5 Sébastian Le Prestre, marqués de 'Iauban (1633 1707), 'ue 
el más importante ingeniero militar entre los s igl~s XVII y 
XVIll, considerado el Padre de la Ingc riieria Militar moderna. 
Desarrolló novedosos sistemas de fori ificación, con io el siite- 
ma bastionado, y sisteniatizó los métodos de ataquc y defe isa 
de plazas fuertes, vigentes en América hasta mediadi 8s del siglo 
XiX. Vauban escribió sobre ciencias de mar. comerci J, finar zas 
públicas, moneda, minería, religión, i~~icultura, Ici bosqiies, 
poblamiento y colonización. Su amplia visión politi lo Ilr:vó 
a asesorar ;I Luis XIV en asuntos eccriómicos y pc liticos, en 
los tratados de paz con los paises limi -rofes y con la j nacio~es 
ocupadas por Francia. Fue promotor a: i mismo, de 1; actuac.ón 



de los corsarios, la cual analiza en su Mémoire co1ict:rnanr la 
capreni.. Luis XIV asumió su concepción del "cinturón de de- 
fensa" encargándole la fortificación de las fronteras septentrio- 
nales de Francia, proyecto basado en la sucesión de ciiidadrs, 
fortificaciones, trincheras y canalización como defensa activa y 
extendida en el territorio. A partir de 1657 organiza el Cuerpo 
de Ingenieros, sobre la base de la artilleria, de la caballería y 
de los ingenieros militares de caminos y canales de Francia. En 
1678 es nombrado Comisario General de las Fortificaciones de 
Francia, en cuyo ;lesempeño desarrolla y aplica nuevas técnicas 
a la construcción de fortificaciones. El producto d<: esta larga 
experiencia lo publica en 1705 como Trairé de la :léi'él;onse des 
places JT Tdiré de la forn~cclnon des campagnes. Sus escritos 
fueron de consulta indispensable para las campañas militares de 
los siglos XVlII y XIX, dando lugar a lo que se conoció entonces 
como "t:l Arte de la Guerra". Sus tres tratados más dccísivos fue- 
ron compendiados en La Haya en 1737, con el título tie Traté 
de httaque et la deténse des places suivi d' un m i t ~ i  de m i n q  
reimprimiéndose en 1742 y 1771. En la biblioteca que Bolívar 
portaba a sus campañas, había una edición reciente de este com- 
pendio, bajo el titulo de Oeuvres. 

l6 Puede verse en Pérez Rancel(2002, p. 44). El original de este 
documento se encuentra en la sección "Papeles de Cosi-ante Fe- 
rrari" di:l Archivo Histórico Municipal de la ciudad de Iinola. 

l7 En Codazzi 1960, Le Mernorie diAgo.rono Codaar, Istituto 
Editoriale Italiano, Milano. Introducción y notas de hiario h n g -  
hena. Longhena publica por primera vez en 1930 (hitilano: Edi- 
toriale ~Upes) una edición comentada: Le Memork Ll'i,kosnno 
Codani. Un manoscntto medito, pem sin transcribir completa- 
mente el manuscrito original (1825-1826), el cual se encuentra en 
la Biblioteca Municipal Aurelio Saffi, ae Forli, Fondo C. I'iancas- 
telli, Colección C a t e  di Romagna, Carpeta 563. Se lis utilizado 
tambien la versión en español del maniiscrito, basad:i en la tras- 
cripción de 1960, al cuidado cle Mansa Vannini (1970). 

l8 'Su una piccola barca cannoniera il Gniazzi perlustrb nlrto que1 
tratto di terre, percorse da acqile correnti od ocupate da acque fer- 
me, ora pietrose e nude, ora coperte da uim wgetazione meraviglie 
sa; ed il ht to  di queste sue esplorazioni furono mappe particolare 
ggiate, ir1 cui non apparim solo l'inmco dei tiumi e I'intreccio delle 
mrie vie acquee, rna si vedevano i sentien battuti dagli Lndbini ed i 
luoghi che potevano servire di campo per un attacco." LI. I~nghe-  
na, "Agcistino Cdazzi", en: C~idazzi (1960, p. 45). 

l9 Codazzi transcribih en el Resumen ... (op. cit., 13;!), parte 
de su informe militar de 1828, en el que habia anotado ineticu- 
losamente los resultados de sus mediciones en re1ac:iói.i con el 
paso de la Barra y sus problemas de navegación, los escollos, las 
mareas, las corrientes, la sedimentación, las profundid:ides, los 
tipos de terreno, etc. 

20 "Dal piccolo tratto di regione passava alla larga terra, piii ric- 
ca di varieti fisiche, e dalla piccola mappa alla grande carta; ed 
uguale esattezza e pari cura nietteva nelle due rappri:sentazioni 
cartografiche". M. Longhena, op. cit., 46. 
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